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D I R E C T O R : SÍ. J o s é í i a r c é s T o r m o s , 

Subdelegado de Medicina y Cirugía del partido de A l ­
barracín, y Médico t i tu lar de Santa Eulalia, á 

donde se dirigirá toda la correspondencia. 

CRÓNICA: $or Un médico de espuela.—SECCIÓN PROFE­
SIONAL: ¡Nuestras viudas!, por D. José Garcés.— 
FOLLETÍN: Un paseo por los Puertos de Veceite, 
por D. Lorenzo Orafulla.—NOTICIAS CIENTÍFICAS.— 
CORRESPONDENCIA.—ANUNCIOS. 

CRÓNICA. 

ü l o v i m i e n t o «Sel p e r s o n a ! . — D . Cosme 
Mar t ín , méd ico t i tu lar de Cuevas Labradas, 
renuncia esta plaza y se retira del ejercicio 
profesional al pueblo de Caudé , donde reside 

FOLLETIN. 11 

ÜN PASEO 
POR LOS PUERTOS UE BEOEITE, 

por 

DON LORENZO GRAFULLA. 

propio, entendiéndose por O. hasta Ballestar, 
comprendiendo las tres cuartas partes más orien­
tales de la tenencia, sirviéndole los límites que 
á esta villa, por N . , E . y S. En los confines de 
Aragón y Cataluña había un mojón, sito en los 
elevados montes ó puertos de Beceite y Tortosa, 
con un escudo de armas del monasterio en re­
lieve sobre una gran losa de ladrillo. Este mo­
nasterio que según la crónica, fué incendiado 
por Borso, antes de la espulsión de los frailes 
era un centro de riqueza y de caridad; de rique­
za por sus tierras y ganados de todas clases; y 
de caridad porque allí eran bien recibidos todos 
los necesitados, y todos salian con las manos 
llenas. 

Se me pe- i ahora una pregunta. Qué 
frutos ha alcanzado la nación con la destrucción 
de esos monumentos y venta de ios cuantio-

ADMINÍSTRADOR: a>. A n l o n i o ^ í ü a t m e v a , 

Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 
de Teruel, á donde se hace la suscrición, pago de 

ella y reclamación de números . 

su sefíor hermano D. Miguel , t ambién méd ico . 
A ambos, qüe son car iños ís imos amigos, les 
deseamos mucha salud y que lleven con tran­
quilidad el ú l t imo tercio de su laboriosa vida. 

D. Ramiro Guil lén, dist inguido médico pro­
cedente de Valencia, y que ha ejercido en 
una de nuestras provincias de Ultramar, ha 
sido agraciado con -la plaza de médico t i tu la r 
de Vil larroya de los Pinares. 

D. José María Sanz, f a rmacéu t i co de Cag-
te l de Cabra, es agraciado con la t i tu lar de 
Alcorisa. 

D. Julio Ibáñez , veterinario de Monta lbán , 
renuncia y se traslada á Alloza. 

sos bienes? Qué ventajas se consiguieron con la 
exclaustración? Prescindiendo de mis ideas en 
política, contestaré diciendo que el resultado ha 
sido enriquecerse unos pocos, y quedar sumidos 
en la miseria muchos. 

¿Se vería pulular por las calles esa falange de 
pordioseros, si hoy existiesen esas casas de ca­
ridad? Medrarían tanto los usureros, arruinando 
al pobre labriego á quien la necesidad obliga á 
llamar á sus puertas? Empero dejemos esto que 
á alguno ha de disgustar, y entremos en Fredes 
á cuyas puertas estamos. 

Lector; sino conoces á Fredes, no creas que es 
alguna gran población al ver que hago aquí men­
ción de sus puertas; la referida espresión es al­
gún tanto irónica,, porque Fredes, es solamente 
un grupo de viviendas llamadas casas, sin cura 
ni profesores; pero situado en una bonita vega 
que, aunque pequeña, ofrece una vista alegre y 
deliciosa en la época en que lo visitamos, pues 
en el invierno, cuando la vegetación está dor­
mida, viéndose aquel villorrio circuido de mon­
tañas cubiertas de nieve, deben sus vecinos con­
siderarse como los desterrados de la{Siberia. 
Preguntamos al primero que se nos presentó, 
donde estaba la posada, y nos contestó que no 
había tal, ni tienda, ni taberna... pero para qué? 
E l tio Silverio, sin embargo de que nada igno-
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D. Enrique Vinaja, veterinario, se estable­
ce en Monta lbán . 

D. Ciríaco Rodrigo, practicante de Cubla, 
renuncia esta plaza j es agraciado con la de 
Torrijas. 

El practicante de E l Pobo á Celadas. 
D. Manuel Giménez , practicante, residen­

te en Pella, es agraciado con la plaza de 
A g u a t ó n . 

¡ l i r a p a r a el e i« lo !—El día 15 del ac­
tua l , y precisamente á la hora en que nos­
otros, con tanta a l eg r í a dábamos cuenta del sa­
tisfactorio resultado de la operac ión llevada 
á cabo por los inteligentes profesores señores 
Piquer, Pomar, P e ñ a , Arnau y Mart ínez en 
el n iño Manuel, hijo de nuestro querido ami­
go D. Francisco Redón. dejaba aquel de exis­
t i r v í c t ima de una angina de pecho, al pare­
cer. Después de tanto sufrir, y de tan con­
tenta la familia por el resultado satisfactorio 
de la operac ión y conducta de aquellos apre­
ciables c o m p a ñ e r o s , la inesperada muerte del 
p e q u e ñ o Manuel ha llenado de cons te rnac ión 
á sus afl igidísimos padres. 

Llevemos á estos el testimonio de nuestro 
pesar, y sinceramente Ies deseamos una gran 
r e s ignac ión en la inmensa y doble desgracia 
que esperimentan. 

E l C o s m o s E i l i t o r i a l . — E s t a respetable 

raba de lo que allí sucedía, se conoce que go­
zaba con nuestras sorpresas, porque callaba y 
sonreía dejándonos marchar. Preguntamos por 
Simó á quien íbamos recomendados por el P. 
Bernard, y nos dijeron que había marchado á 
Beceiie á una boda. Dejo dicho que Fredes está 
situado en un pintoresco valle llamado Foya de 
Fredes; empero para que tengas lector, una idea 
m á s completa, diré que es población fria y sana, 
consta de veinte y seis casas, con dos calles y 
una plaza muy pequeña, con una pobre iglesia, 
dedicada á los Santos Mártires. En su radio se 
encuentran dos masías, tituladas de Trenca ala­
dres y del Pelaire, habitadas, así como ¡as cue­
vas de Pascualó y las de Rafael; al N . el mojón 
Trinioque dividía antes los reinos de Aragón y 
Valencia y Principado de Cataluña. 

Sus producciones son trigo centeno, cebada, 
maiz, patatas, habichuelas y avena, todo con 
escasez; se crian liebres, conejos, cabras mon­
teses y corzos, con abundantes perdices. 

Como nos encontramos con la ausencia de 
Simó á íqu ien íbamos recomendados, pregunta­
mos por la posada como dejo dicho, pero nada 
se presentaba á nuestra llegada que nos diese 
franqueza para poner nuestras humanidades. 
Pedimos nos insinuaran una casa que tuviese á 
bien darnos hospitalidad; y nos condujeron á 

casa, acaba de publicar el cuaderno 4.9 ú l t imo 
de la magistral obra «Lecciones de Clínica 
Médica» dadas en el hospital de la Piedad de 
París por S. Jaccoud. (Tercera serie. Años 
18S5 á 1886). Los amantes de la verdadera 
l i teratura méd ica , h a r á n perfectamente en 
adquirir una obra cuya importancia no ne­
cesitamos encarecer por tratarse del gran clí­
nico par is ién, en otra parte ve r án nuestros 
lectores el anuncio. 

l í e sòba-èMÍesa.—El Mercanti l Valencia­
no, dice: 

«La distinguida profesora D.a Josefa Gar­
cés , bajo cuya inteligente dirección es tá la 
escuela públ ica de n i ñ a s situada en la calle 
de la Abadía de San Mart ín , se ha encargado 
de la educac ión de la ahijada del Ayunta ­
miento, la hermosa n i ñ a Ampari to , por acuer­
do de la a lca ld ía .» 

Esto no es medicina, como tampoco lo és, 
el que con nuestra fel ici tación mandamos u n 
apretado abrazo á la hermana idolatrada. 

—Dos noticias de La Correspondencia: 
«].a En Alemania, el t r ibunal de Carls-

ruhe ha condenado á un hipnotizador como 
reo de ataques á la libertad ind iv idua l . A l 
mismo tiempo la Adminis t rac ión superior ha 
hecho saber á las autoridades prusianas que 
en los ensayos de hipnotismo hay probabili­
dad de perder la salud los llamados w.ediums. 

una al extremo del pueblo en que nos recibieron 
alegremente, según se desprendía del semblante 
de la robusta joven que, al parecer, gobernaba la 
casa. 

Entramos todos los de la caraba na, deseando 
encontrar un fuego que enjugase nuestros piés y 
trages humedecidos por la neblina, y luego una 
composición que reanirnára nuestros espíri tus, 
confortando los estómagos; encomendamos á la 
joven la provisión, ,y nosotros, después de haber 
colocado los calzados en disposición de que el 
calor del hogar absorbiese la humedad que con­
tenían, nos pusimos á dar una vuelta á los 
herbarios y tender los papeles á fin de que se 
evaporase la humedad. Terminada esta opera­
ción, que fué observada por las mujeres próxi­
mas á la casa y demás curiosos que tuvieron la 
franqueza de introducirse á donde estábamos, 
llamados sin duda por la novedad de nuestras 
figuras en el país, se admiraban, de nuestra ocu­
pación, riéndose unas veces, y dando otras su 
voz y voto acerca de la nomenclatura y propie­
dades de algunas plantas, que yo no echaba en 
saco roto, pues al momento quedaba en mi libro 
de memorias, para en su día ver lo que podía 
haber de razonable; porque ellos hablarían por 
esperiencia, y cuando esta habla, callen todos 
los libros; y como al mismo tiempo tengo un 
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y que deben prohibir las representaciones pú­
blicas de hipnotismo. 

2.a El Pontificado, á quien oficialmente se 
ha consultado la cues t ión de la c remac ión de 
los cadáveres por muchos prelados y otros ca­
tól icos, ha formulado ya una decis ión formal. 
León X I I I . de acuerdo con el infcrme del San­
to Oficio, prohibe como un abuso penable que 
se quemen los cadáve re s humanos, por estar 
fundada en el uso constante de la Iglesia la 
i nhumac ión de los cr is t ianos .» 

Ahora, ustedes, h ipno t i za rán ó se h a r á n 
quemar s e g ú n sus aficiones ó conveniencias. 

Dice E l Correo de Teruel: 
«Después de la operac ión q u i r ú r g i c a he­

cha á nuestro querido amigo D . Nico lás Mon-
terde, por los inteligentes médicos D. Timo­
teo García y D . Miguel I b á ñ e z , ha desapare­
cido casi por completo su dolencia y en breve 
a b a n d o n a r á el lecho, lo cual celebraremos 
sobre mane ra .» 

Nuestra enhorabuena al operado y á los 
operadores. 

—Cortamos del mismo colega: 
«En el pueblo de Odón se ha presentado 

la difteria ó crup, habiendo cerrado las escue­
las y tomado las medidas que han cre ído pru­
dentes para evitar el contagio de epidemia. 
Sin embargo, no tenemos noticia que el A y u n ­
tamiento lo haya asi participado á este Go­
bierno c iv i l .» 

convencimiento de que nada hay inútil en la na­
turaleza.,, en prueba de ello me tomo la libertad 
de manifestar que no sé, haya profesor alguno, 
que haga mérito del fruto de la Enforvia latisis, 
y sin embargo tres granitos en una gícara de 
agua hacen el efecto de un purgante drástico; 
la planta conocida vulgarmente con el nombre 
de bu/alaga, es un purgante para ios cerdos, la 
adelfa, el aro y la enforbia caracias en macera-
ción con una legía, forman un líquido que se 
considera como específico contra las pústulas 
malignas, y asi otras diferentes plantas que omi­
to por no ser molesto, y vuelvo á nuestra tarea. 

Nuestro amigo Pardo fué á dar una mirada 
á sus alpargatas, y tuvo el disgusto de encen­
tar la una que estaba quemándose, en términos 
de ser inservible, y por consiguiente quedar im­
par su compañera: gracias á la previsión de lle­
var otras para un caso tal, pues de lo contrario, 
en un pueblo donde todo falta, hubiese sido 
preciso calzar por primera vez los zuecos, cal­
zado del país y producto de los pinos, aun cuan­
do difícilmente hubiera sabido caminar con ellos. 

Pues bien; durante la ordenación y oreamiento 
de los herbarios, como yo soy tan escudriñador, 
aun cuando no sea con mala intención, eché de 
ver que la mofletuda joven, nuestra ama y fámu­
la, entraba y salía con frecuencia en un aposento 

Lo sentimos tanto por los enfermitos como 
por su nuevo médico el Sr. E s t é v a n . Por lo 
d e m á s , hace mal el Ayuntamiento en no 
mandar j j a r í e , ó el todo, de ese crup al Go­
bierno c i v i l . 

¡Qué bien les vendr í a á algunos un garro-
t i l l o ! . . . 

—Mandamos las m á s sinceras gracias, a l 
valiente y estimado colega de La Coruña B¿ 
Eco del Practicante, por haberse dignado tras­
ladar á sus columnas el a r t í cu lo que publ icó 
LA ASOCIACIÓN Pesca de las sanguijuelas en 
Grecia, or ig inal de nuestro amigo el practi­
cante D. Antonio Navarro. 

—Estamos en un todo conformes con lo 
que escribe L a Unión Fa rmacéu t i ca de Va­
lencia, respecto á la necesidad de continuar 
con mayor ardimiento la lucha entablada con­
tra la in t rus ión y la defensa de los derechos 
de la clase fa rmacéu t i ca , atropellados por el 
establecimiento de esas cantinas llamadas far­
macias droguer ías que con desdoro de la clase 
en general se van estableciendo en todas las 
capitales. 

Que conste. 

—Nuestro particular y querido amigo, él 
ilustrado veterinario de Alba, ü . Alvaro Mar­
t ín , ha con t ra ído matrimonio con una agra­
ciada y apreciable hija de aquel pueblo. 

Nuestras felicitaciones sean con los nue-

que junto á la cocina y en el mismo piso había 
en completa oscuridad, y me atreví á preguntar­
la si tenía algún enfermo; contestóme que sí; 
que su madre estaba en cama tres días hacía 
con un fuerte dolor de cabeza: le manifesté que 
yo entendía algo de medicina, y que si no tenía 
inconveniente, ya que profesor allí no había, 
entraría á verla. Recibió aquella joven esta noti­
cia con suma alegría, y á su manera, me dió re­
petidas gracias, diciéndome que tendría una gran 
complacencia si yo me tomaba la molestia de 
entrar á visitar á su madre á quien amaba en­
trañablemente , y por ello me estaría altamente 
agradecida, y muchísimo más si podía propor­
cionarla mi presencia y conocimientos algún ali­
vio, porque su madre era la mitad de su vida, 
su ídolo en la tierrra. 

¡Excelente hija! ¡Pobre muchacha! tanto afec­
to y ternura había en sus expresiones, que sen­
tí por un momento haberle hecho mi manifesta­
ción, por la duda que abrigaba aun antes de ver 
á su madre, de poder aliviar su dolencia: hubie­
ra querido tener en mi mano la salud para tras­
ladarla á la enferma acto continuo. Incontinenti 
encendió un candil, (artículo de lujo en el pa í s , 
porque para todo se sirven de tea), y entramos 
á donde la enferma se hallaba. Antes de hacer 
pregunta alguna, me informé del pulso, que en-
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vos esposos y que una eterna luna de miel 
les haga ag radab i l í s imo su nuevo estado. 

—La perversidad hace el mal ; la debilidad 
lo consiente; la ignorancia lo aplaude. Esto 
dijo Lacy, y sin que tenga nada que ver con 
lo sucedido al eminente estadista Sr. Cáno­
vas en Zaragoza. 

— S e ñ o r maestro, señor maestro, ¿hace us­
ted el favor de decirme quién fué el inventor 
de la pólvora? 

—¿Y á qué viene esa pregunta, n iño? le 
respondió el interrogado. 

—Es que. añad ió el n iño con toda su can-
didéz, como he oído decir en m i casa muchas 
veces que no es usted, quisiera saber quien 
é s 

— ü n abogado escribió al pié de un docu­
mento: 

Bisto meno. 
El escribano que se las echaba de muy 

g r a m á t i c o , escribió debajo, censurando dicha 
falta de or tograf ía ; 

/ Baliente vruto! 
U n escribiente añad ió al margen: 
Dime con quien handas y te d i r é quien, Iteres. 

U n a í i é s l i co de e s m í a l a . 

contré débil y algún tanto deprimido; me fijé en 
su rostro algo encendido, pasé á la lengua que 
tenía un color blanquecino algo sucio, y á segui­
da pregunté cómo había principiado la indispo­
sición, qué síntomas fueron los primeros que ob­
servaron; y se me contestó que, en un principio 
sintió la enferma escalofrios, dolor en los miem­
bros, y luego un fuerte dolor á la cabeza, que 
era lo que más le atormentaba. 

En vista de esta relación y lo que había ob­
servado en la enferma, creí ver una fiebre gás­
trica, empero desconocía por completo las cau­
sas que pudieron determinar tal indisposición, 
porque si en un sujeto bilioso, como parecía la 
paciente, el exceso en el régimen, cuando se 
entregan á la gula, es motivo suficiente, los ha­
bitantes de los puertos son bastante sobrios, 
para pensar que tai fuese la causa, por otro lado, 
en donde todo medicamento faltaba, pues no 
existía en aquella población la más mínima sus­
tancia medicinal, me colocaba en el caso de no 
saber qué partido tomar, así que estaba anona­
dado ante aquel lecho del dolor que tanto ínte­
res me inspiraba: agrégese á esto mi imperi­
cia, mis escasos conocimientos médicos, y se 
comprenderá mi aturdimiento. ¿Cómo propinar-, 
le evacuantes? ¿Cómo atender al eretismo del 
sistema digestivo? Inspeccioné la piel de la pa-

S E c c i ó s PRomiom. 
¡ N U E S T R A S V I U D A S ! 

En medio de la indiferencia musulmana que 
nos rodea, cuando apenas, si nos reunimos tres 
compañeros, hay unidad de miras y de pensa­
mientos para resolver algo práctico y beneficio­
so, cuando el quietismo enerva nuestras fuerzas 
y la molicie enmohece nuestra acción en defensa 
de unos intereses por todos conculcados si que 
también escarnecidos, cuando aparte de estas 
causas generales tenemos otras particulares por 
las que más de cuatro veces romperíamos la plu­
ma y hasta renunciar íamos al ejercicio de una 
profesión de la que ya casi maldecimos, en me­
dio de este malestar y contrariedades tantas que 
en la práctica se nos presentan y nuestra empre­
sa imposibilitan, consuélanos en gran manera y 
damos por bién empleados estos modestos es­
fuerzos de imaginación y positivos gastos que la 
publicación nos ocasiona, cuando de algún mo­
do conseguimos mover la opinión de nuestros 
colegas en pró de una idea beneficiosa para la 
clase que representamos. 

Y nuestro consuelo, nuestra satisfacción, 
nuestra esperanza es mayor ahora, porque se 
trata, no de nuestro interés particular como mé­
dicos, de nuestro relativo bienestar profesio­
nal. . . , se trata de otro interés superior y ante­
rior á nuestra existencia como médicos, del i n ­
terés que deben despertar esas desgraciadas v i u -

ciente para conocer el grado de calor, y puede 
observar frialdad en las estremidades inferiores; 
pregunté por lás deposiciones, y se me contestó 
eran muy escasas. Qué hacer? Me revestí de 
ánimo y aconsejé que, ante todas cosas, dieran 
unas friegas secas á las estremidades, y á segui­
da le pusieran en las pantorrillas unos parches 
de mastranzo, si es que por allí se criaba, y en 
su defecto le dieran unos toques con un mano-
j i to de ortigas; que debían echarle lavativas con 
agua de malvas, dándole por alimento caldo de 
carne magra en el que se cociese un pedazo de 
pan, añadiendo al caldo al tiempo de dárselo, un 
poquito de vino bueno; y finalmente que la ha­
bitación no debía estar tan cerrada que no pu­
diese renovarse el aire, especialmente cuando la 
atmósfera no estuviese cargada de humedad, 
pues convenía que la enferma aspirase un aire 
puro. 

Confio en que la ciencia médica derramará un 
poquito de indulgencia á mi torpeza y disimula­
rá mi atrevimiento, hijo del buen deseo; hacer 
bien. 

Cuando los herbarios se encontraron en dis­
posición, fueron colocadas las plantas, dejando 
á aquellos curiosos del pais tan enterados de 
nuestra peregrinación por aquellas montañas , 
como del fruto que nos dispensaba nuestra cose-
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das esposas de nuestros compañeros víct imas en 
el cumplimiento del deber; se trata del pan de 
esos huérfanos, carne de nuestros hermanos; se 
trata del interés anterior y superior, que todos 
debiéramos tener prescrito, del porvenir de nues­
tras familias después de nuestros d ías . . . , y en 
este concepto, la opinión está formada, y nos­
otros la hemos movido, pues nuestro artículo 
¡Nuestras viudas! copiado por unos, estractado 
por otros y comentado por muchos de nuestros 
colegas madrileños ha venido á sancionar esa 
opinión favorable á la defensa de aquellos inte^ 
reses y á señalar el camino por el que lleguemos 
pronto á alcanzar lo que consignado tenemos en 
Reglamentos, decretos y Reales órdenes. 

Lean, pues, nuestros lectores la opinión de 
estos apreciabilísimos colegas y no olvide nadie 
el camino. Los manes de nuestros hermanos nos 
observan, hoy somos nosotros los que tenemos 
que recorrer esa vía del expedienteo en España , 
siempre difícil y de inseguros resultados, maña­
na serán otros los que lo hagan por nuestras es­
posas: marchemos todos unidos y quizás los re­
sultados serán favorables al deseo que perse­
guimos. 

E l primero que se hizo cargo de nuestro mo­
desto trabajo fué el que nunca es el último cuan­
do de probar su solicitud por la clase se trata; 
fué el decano de la prensa médica española. E l 
Siglo Médico á quién nuestro artículo inspiró lo 
siguiente: 

« ¡Nuestras viudas!—Con este título—dice E l 
Siglo Médico—ha. publicado nuestro apreciable 

cha: y como la cena estaba condimentada, aun 
cuando duraba la luz del día, pasamos á la mesa 
redonda sin cumplimientos, con la mayor fran­
queza, en orden democrático. 

Largo rato estuvimos saboreando la suculen­
ta paella, y después de haber terminado, mis 
amigos Lóseos y Pardo manifestaron deseos de 
acostarse, porque en verdad, mirando este r in­
cón, aquel pradito, la hendidura de más allá y 
cuantas sinuosidades se presentan en el trán­
sito, andan mucho y salen cansados; así es que, 
la joven tuvo la bondad de poner en la entrada 
de la casa sobre sarrias ó esportones dos colcho­
nes con sus adminículos, y se acostaron. Como 
todavía era temprano, yo con el tio Silverio, me 
salí á tomar un poco el ambiente de aquella fo-
ya: hacía una magnifica noche. Rodeados de 
montañas , bajo aquella tachonada bóbeda celes­
te de miríadas de lucernas que asemejaban un 
sembrado de diamantes, parece que el espíritu 
se salía de su centro, y elevándose por la región 
de lo infinito, quería unirse á su Criador. Todo 
mueve allí á la contemplación; así es que, diri­
giéndome á mi compañero, exclamé. T io Silve­
rio; qué hermoso y patético es esto, y qué gran­
de se presenta Dios en estas asperidades! Los 
espíritus superficiales, que solo ven la corteza 
y esterioridad de las cosas, ¿no podrán creer en 

colega LA ASOCIACIÓN, de Teruel, un artículo 
lamentando una vez más que las escasísimas 
pensiones que con sujeción á la ley se conceden 
á las viudas de nuestros compañeros sea una so­
lemne mentira, pues que no se pagan por no es­
tar consignadas en los presupuestos. Así por 
ejemplo, á doña Manuela Hernández , viuda del 
médico D . José Orduña, fallecido del tifus en 
Monreal del Campo, después de haber asistido en 
los años 80 y 81 á todos los vecinos atacados de 
esta enfermedad y de haber salvado á muchos, le 
concedió el Real Consejo de Sanidad con fecha 
(¡ahí es nada!) de 27 de Julio de 1883 la pensión 
de 760 pesetas anuales, y esta es la hora en que, 
por no haber presentado el ministro el corres­
pondiente proyecto de ley, no ha cobrado ni un 
cént imo. ¡Burla más sangrienta y cruel no se 
concibe! La prensa debe, en nuestro concepto, 
elevar una exposición al ministro haciéndole ver 
injusticia tan notoria, y para ello y para tratar 
de otros asuntos no creemos holgaría una reu­
nión. ¿No opina así el presidente del Comité de 
la prensa1?» 

L a Farmacia Española, que en nada desmien­
te sus antecedentes en la honrosa defensa da la 
clase á que se consagra, copió entero el suelto de 
E l Siglo Médico y seguramente hace vivísimas 
protestas para que la reunión del Comité de la 
prensa tenga efecto cuanto antes, y á la que te­
nemos que advertir que en esta provincia solo 
hay dos viudas de farmacéuticos en iguales 
condiciones que la del Sr. Orduña. Si con la 
concesión, ayunando también 

la casualidad, en el acaso, sin conceder impor­
tancia á las mil maravillas de la creación? Todo 
lo qué vemos no son mas que las sombras de 
las ideas de Dios, que són las verdaderas sus­
tancias, «decía Platón; este y Aristóteles ima­
ginaron sus hipótesis acerca del origen del mun­
do, Zenón y Epicuro, como todos los filósofos 
griegos, admitieron diferentes elementos como 
principio universal, dejando ver diversas cos­
mogonías, propias de cuentos de vieja ó de n i ­
ños. ¿Qué cosa más natural y magnífica al mis­
mo tiempo, ni más fácil de concebir, ni más 
conforme con la razón del hombre, que el Cria­
dor descendiendo en el seno de la antigua noche 
para crear el universo? No le parece á usted tio 
Silverio que esta magnificencia, este imponente 
cuadro que tenemos á la vista debe ser obra de 
una mano poderosa? Las aguas, los árboles, las 
plantas y flores de estos lugares, poco tienen de 
común con las nuestras, y sin embargo tienen 
el encanto de la frondosidad, de la soledad y 
frescura de nuestros jardines, mas esto es poco; 
tienen estos montes un no sé qué, una expre­
sión que no se comprende; una música que por 
donde quiera se escucha en estas noches sere­
nas, y que en ninguna parte se encuentra. Es el 
Angel de las selvas? Debe ser sin duda alguna, 
la voz de la naturaleza que alaba á su Criador. 
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E l Boletín de la Revista de Medicina y Cirujia 
prácticas, á cuyo director nuestro queridísimo 
amigo D . Rafael Elecía y Cardona, tanto duelen 
estas desgracias, copia también lo dicho por E l 
Siglo Médico y lo comenta de la siguiente ma­
nera: 

«La prensa elevará la exposición, y la pre­
sentará en el Registro general; de aquí pasará 
al negociado; éste, condolido hasta cierto punto, 
la informará y presentará al Jefe de Sección; 
éste pondrá su conforme. Luego, el Director 
dirá que está bien; después el señor Ministro se 
enternecerá, reconocerá la injusticia, contestará 
que no tiene fondos, y por ú l t imo, ordenará que 
se archive el documento. 

¡He ahí la historia, de una exposición razona­
da y justa!» 

Puede; y hasta con dolor habrá escrito el es­
timado colega ¡o anterior, pero nosotros desea­
mos, y si voto tuviéramos, pedimos, la reunión 
del Comité y que éste presente la exposición, 
pues si después de todo el documento se archiva 
¡velaí, que también nosotros nos archivaremos 
en días de prueba! 

¡Vive Dios, que el desengaño á cualquiera 
arrastra á nuevas exposiciones! Veremos quién 
resuelve el conflicto entonces... 

Los Avisos Sanitarios, traslada también á sus 
columnas el repetido suelto de E l Siglo Médico, 
adimentándolo con lo siguiente: 

«En efecto: no es esta sola viuda la que está 
en ese caso; las hay que están en peor caso. 
Aquí, el Ministro de la Gobernación no ha lle-

Siempre he mirado al materialismo como el 
error más grande que pueda cometerse, y sin em­
bargo, ha progresado admirablemente. La tierra, 
el cielo, los planetas, las plantas, minerales y 
animales, incluso el hombre, ¿resultaron del con­
curso casual de los átomos? De suerte que todo 
es casual, hasta las funciones que desempeñan 
los miembros de los animales? ¡Qué dispara­
te!!... E l hombre según la ciencia moderna, es 
un animal que ha inventado á Dios! ¿Será por 
ventura el hombre solamente un átomo arroja­
do en la extensión del universo? Puede siquiera 
concebirse un hombre, á quien su conciencia, ó 
su sentido íntimo aseguren que de nadie ha re­
cibido la existencia, sino que él se la dió á sí 
mismo? Y si se siente grande y ese sentimiento 
es justo y fundado, de dónde toma ese senti­
miento de su dignidad y grandeza? Si señor; el 
hombre, ser finito y tan pobre é impotente co­
mo se presenta, es y no puede menos de ser 
la obra de un Ser infinito; y en ella se descubren 
rasgos del Divino Artista. Con ser limitado el 
hombre en todas sus partes, se muestra en todo 
y extiende su mirada inteligente á todo; la pe­
sadez y debilidad de su cuerpo no detienen n i 
paralizan su pensamiento, sino que este le acom­
paña á dondequiera que va; examina y estudia 
todo lo que le rodea, y se extiende y eleva por 

vado á las Córtes el proyecto de ley, y claro 
está que el de Hacienda se lava las manos; pero 
las hay cuyo proyecto se ha convertido en ley 
en las Córtes, y el Ministro de Hacienda no lo 
ha incluido en los Presupuestos, no hace la con­
signación por esa causa, y pasan años y años 
sin cumplirse la ley de pensiones, ni las leyes 
complementarias. Después de pasar por alam­
bique á las viudas y huérfanas ántes de conce­
der la pensión, cuando ésta se consigue sale el 
Ministro de Hacienda por la tangente. Es pre­
ciso que el Diputado Sr. Romero Gil Sanz vuel­
va á la carga tan pronto como se abran las 
Cór tes . 

Sr. Moret, ¿y estas viudas? ¿Usted come á 
dos carrillos y rompe y taja en Sanidad y no ha 
de acordarse de que se cumpla la ley de pensio­
nes á viudas y huérfanos de facultativos que fa­
llecen en las epidemias? ¿Cómo va usted á man­
dar á nadie á atacar el enemigo mortífero cuan­
do aprieten las circunstancias? Más caridad, más 
humanidad y más gobierno que charla es lo que 
se necesita. 

Aconsejamos á los interesados que en cuanto 
se abran las Córtes remitan á D , Fernando Ro­
mero Gil Sanz, Congreso de Diputados, Madrid, 
toda clase de datos y circunstancias especiales 
en que se encuentren, á fin de que no deje en 
paz á los Ministros respectivos y les muela á 
preguntas é interpelaciones. Del mismo modo 
pueden remitir noticias á D . Baldomero G. Va-
lledor, Capellanes, 10, 2.°, Madrid, Presidente 
del Comité de la prensa, para que luego que 

doquier. L ^ llama de ese pensamiento abre los 
espacios, atraviesa los tiempos y traspasa toda­
vía las fronteras de unos y otros. Este ser, á 
quien cuesta gran trabajo conocer, vivía en cier­
to modo antes de nacer en sus antepasados, y 
vivirá después de su muerte en sus descendien­
tes. Es un pequeño rayo de luz en el curso de 
los tiempos, y existirá después que el tiempo 
haya concluido. Los designios de la omnipoten­
cia existen en su mente desde toda una eterni­
dad, y para un momento, no hubiese hecho al 
hombre á su imágen y semejanza. La materia 
es para el alma lo que el vestido para el cuerpo; 
y no es el cuerpo solo lo que constituye el hom­
bre, es el vestido que se usa, se gasta, y se cam­
bia y sufre diferentes fases y transformaciones, 
( i ) Donde está mi cuerpo de la niñez? Qué se 
ha hecho del vigor, fuerza y hermosura de m i 
juventud. 

Todo ha concluido, ha muerto y se ha disipa-

( I ) Kn la actualidad los físicos opinan muy fun-
dadaaaerjte que en nuestro cuerpo se verifica una re­
novación constante de sus elementos constituyentes, 
de tal modo que en el espacio de 7 años se cambian to­
dos, sin nosotros advertirlo, y sin que por esto deje 
de llamarse, de parecemos y de ser realmente el mis­
mo cuerpo; puesto que la variación no se ha hecho 
s imu l t áneamen te en todo é¡ . 
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reúna lo bastante, convoque á la prensa. Ha sa­
lido para Barcelona; pero dentro de ocho días 
estará en Madrid.» 

Nosotros, siguiendo las indicaciones del apre­
ciable colega, hemos mandado números de nues­
tro periódico al Sr. Gil Sanz y al Sr. Valledor, 
con otras noticias y recomendaciones que espe­
ramos serán atendidas. También hemos escrito 
á nuestro distinguido amigo el diputado por Te­
ruel Excmo. Sr. D . Francisco Santa Cruz, 
ouien se lamenta del estado de las pobres viu­
das y promete secundar é intervenir en su favor 
en cuanto el asunto se lleve al Congreso, lo 
mismo hemos hecho, con el diputado por A l ­
barracín D . Amor Salvador de quien esperamos 
contestación, hagan todos lo mismo, escribiendo 
á los amigos y relacionados de influencia y quién 
sabe si, como ya hemos indicado, podremos lle­
var una esperanza á esas desgraciadas!!!... 

Y no hacemos mas citas: consignamos tan 
solo nuestra satisfacción con el deseo de que el 
Comité de la prensa que tan dignamente preside 
el Sr. Valledor, dé el primer pasó en un asunto, 
cuya consecuencia mediata es satisfacer una 
deuda contraída con nuestros hermanos pisados 
yá, y la inmediata la mayor consideración y 
prestigio que ello ha de reportar á nuestra aban­
donada clase. 

E l bienestar y decoro de nuestras viudas, es 
nuestro propio bienestar y decoro; su inconside­
ración, sus privaciones... redunda en nuestro 
desprestigio. 

J o s é G a r c é s . 

NOTICIAS G l F J W l C ñ 
E V c p a i ' u c i t t n r á p i d a í l« Ba f i o m a d a 

issercMciaB « lob lc .—M. Jacquemaire, autor 
del procedimiento, prescribe qne se coloque 
el mercurio en una cápsu la de porcelana, que 
se caliente hasta privarle de toda humedad y 
que se echen p e q u e ñ o s fragmentos de potasio 
eu la proporción de un gramo para 1.000 de 
mercurio. Cuando la amalgama se ha forma­
do, se vierte en el mortero que contiene la 
manteca y se bate r á p i d a m e n t e . La ex t inc ión 
del mercurio se efectúa en diez minutos. 

C o n t r a l a d i f ter ia .—Casi todos los pe­
riódicos han publicado lo siguiente: 

E l Director general de Comunicaciotes, se­
ño r Mansi, recibió una carta de Inglaterra, 
fechada en Chichester (condado de Sussex) y 
firmada por Anna Kuntfiel t , en la que le ma­
nifiesta que teniendo noticia de que la difteria 
es tá causando estragos en B'spaña, y no cono­
ciendo á n i n g ú n español , le remite una rece­
ta, copiada de un periódico profesional c ient í ­
fico, para que un médico la ensaye y pueda 

recomendar su uso si el ensayo resultara sa­
tisfactorio. 

Por lo que pueda contribuir á extender el 
conocimiento de este medio curat ivo, si los 
hombres de ciencia lo sancionan, reproduci­
mos los párrafos á que se refiere en su carta 
la filantrópica señora que la escribe. 

Dice asi: 
«Hace pocos años , cuando la epidemia dif­

t é r i ca afligia á Inglaterra, un caballero se 
propuso a c o m p a ñ a r en sus visitas al cé lebre 
doctor Field , con objeto de presenciar las 
asombrosas curas que llevaba á cabo cuando 
por todas partes s u c u m b í a n tantos atacados. 

El remedio era tan rápido como sencillo. 
Todo lo que el doctor llevaba consigo era 
simplemente flor de azufre y un cañonc i to de 
pluma, y con esto curaba á todo cliente, sin 
excepc ión ninguna. 

Ponia una cucharadita de flor de azufre 
(con una cuchari l la de las de té) en una ce­
pita de agua, y lo revolv ía bien con el dedo, 
en vez de hacerlo con la cuchara, porque el 
azufre no se mezcla bien con el agua. 

Cuando el azufre estaba bien mezclado, 
hac í a que el enfermo hiciese g á r g a r a s con 
ello, y en diez minutos se hallaba el atacado 
fuera de peligro. 

El azufre destruye todo g é n e r o de hongos 
en el hombre, en los animales y en las plantas 
en pocos minutos. 

En vez de escupir ó arrojar el gargarismo, 
el doctor recomendaba se tragase. 

En los casos extremos, cuando le llamaban 
en el periodo en que el hongo se hab ía des­
arrollado hasta obstruir casi la garganta, con 
objeto de facilitar el gargarismo, i n t r o d u c í a 
el azufre en la garganta poniéndolo en un ca­
ñón de pluma y soplando, y cuando las fun­
gosidades se hab í an con t ra ído , entonces daba 
el gargarismo mencionado. J a m á s perdió un 
solo enfermo atacado de difteria. 

Si a l g ú n paciente no podía hacer g á r g a r a s , 
tomaba un ascua y espolvoreaba la cantidad 
de una cucharilla p e q u e ñ a de azufre ó á ve­
ces dos, y hac ía a l momento al enfermo as­
pirar el humo. De este modo las fungosidades 
eran des t ru idas .» 

T r a t a m i e n t o de l a s v e r r u g a s . — E s 
hoy un hecho perfectamente demostrado, que 
las verrugas de la cara y de las manos cu­
ran con pequeñas dosis de sulfato de magne­
sia al interior. E l Sr. Colrat de Lión, ha l l a ­
mado la a tenc ión sobre este hecho extraor­
dinario. Varios n iños á quienes se ha hecho 
tomar 15 centigramos del medicamento tres 
veces al día , han curado en poco tiempo. 

El Sr. Aubers, ci ta el caso de una mujer, 
cuya cara estaba desfigurada por estas ex­
crecencias, y que curó en un mes á beneficio 
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del sulfato de magnesia á la dosis de 6 gra­
mos al d ía . 

l l a n e r a s e g u r a de d e s i n f e c t a r e l 
m e d i c o sws m a n o s . — E l Dr. Wassiog ha 
hecho experimentos en Amsterdam, en el la­
boratorio de higiene de M . Forster, para ave­
riguar cuá les eran los medios m á s seguros 
para conseguir «ester i l izar» las manos. Sin 
entrar en el detalle de sus estudios, diremos 
solamente que después de haber ensayado el 
ácido fénico, el ácido bór ico , el cloruro de 
zinc, el sublimado etc., en diversas disolu­
ciones, el autor hal ló que sólo una disolución 
de sublimado al 0,5 á 1 gramo por 1.000 es­
terilizaba los dedos del operador ó del m é ­
dico: no basta lavarse en esta disolución, sino 
que hay que frotar fuertemente las partes 
que se quieren lavar. 

C o n t r a l a C a r i e s d e n t a l . — E l Dr. Mi -
Uer, de Berl ín, recomienda como el m á s ú t i l , 
el siguiente colutorio: 

A g u a 
T in tu r a de eucaliptus. 
Acido benzóico . . . 

750 
12 

3 

gramos. 

Timol . 25 centigramos. 

Mézclese. Se hacen colutorios después de 
las comidas y al tiempo de acostarse. 

CORRESPONDENCÍA. 

96.—Gracias por la suya.-
y mande lo que quiera. 

-Cuide esos ojos 

338.—Eso de que en correos se e s t r av í an 
los n ú m e r o s podrá ser verdad, pero tan en ab­
soluto como usted lo afirma, d i spénseme si no 
lo creo. Es ya un recurso m u y gastado y 
muy apropósito para eludir el pago. Precisa­
mente tenemos ahora un personal en correos 
cuyo celo reconocemos de buena gana. Es 
cuanto tengo que decirle. 

187.—Ha sido preciso recibir el periódico 
¡seis años! , y con él, un s i n n ú m e r o de volan­
tes, i;visos y hasta cartas para ahora devol­
verlo poniendo sencillamente en la faja «vue l ­
va á su procedenc ia .» Ya que in tenc ión no 
tenia de ayudar á su sostenimiento, siquiera 
se hubiera tomado esa molestia hace seis 
a ñ o s 

11.—También usted tiene razón al decir: 
«no habé rme lo m a n d a d o » . Pero cuando tanto 
gasto en correos, no le hubiera sido oneroso 

gasizv ives a g u ü e t a s para ped i r l a baja. E l lo 
me prueba hasta donde llevan su considera­
ción algunos que se l laman profesores 

85.—Recibida la tuya . A mí se me ha c r i ­
ticado mucho, por el enorme delito de decir 
las cosas por su nombre. Pero yo fío la de­
fensa de mis actos al buen criterio de perso­
nas ilustradas que como t ú ahora y siempre 
tanto me han distinguido. Con los mamelucos 
no rezan mis exhortaciones. Ya d i rás como 
sigue la cosa para avivar el fuego. 

209.—Después de seis a ñ o s , me sale usted 
con que lo vorre... Perfectamente y queda us­
ted vorrado. 

Pero borrado, con b 
Se escribe, ¡por vida mia!; 
Y aprenda usted la lección, 
A guisa de despedida. 

ANUNCIOS. 
Lecciones de Clínica Médica, dadas en e l 

hospital de la piedad de Par í s por S . J a c -
e o n d , primera serie (años 1883 á 1884) ver­
sión castellana del doctor D . Francisco Javier 
Santero. 

Un tomo en 4.° mayor, con grabados, doce 
pesetas cincuenta cén t imos en rús t i ca y ca­
torce en pasta. 

Lecciones de Glínica Médica, dadas en el hos­
pi ta l de la piedad de Par í s por S . J a c c o u d , 
segunda serie (años 1884 á 1885) vers ión cas­
tellana del doctor D . Estelan Sánchez de 
Ocaña. 

Un tomo en 4.° mayor, con grabados, doce 
pesetas cincuenta cén t imos en rús t i ca y ca­
torce en pasta. 

Lecciones de Clínica Médica, dadas en el 
hospital de la piedad de Par í s por S . J a c -
c c u d . tercera serie (años 1885 á 1886) ver­
sión castellana del doctor D . Francisco Javier 
Santero. 

Un tomo en 4.° mayor, con grabados, doce 
pesetas cincuenta cén t imos en r ú s t i c a y ca­
torce en pasta. 

Obra terminada. 

Los pedidos al Administrador de E l Cosmos 
Edi to r i a l , Arco de Santa María , 4 bajo, Ma­
dr id . 

Teruel.—lino, d é l a Beneficencia. 


